
Li myjeir en Ysllés 
^ — , / por Carmen C O R B I 

Una finestra 
al carrer 

Uns instants de 
veritable paül 

Tots dos amb el seu gos, sortiren a passejar, però de veritat, 
mirant, veient, sense preosa, gaudint d'aquella benaurança feta de 
silencis i remors. Semblava talment que la Natura els hi donés la 
benvinguda... 

— S a p s ? , li va dir ell: sóc feliç en aquest moment, ens envolta 
una pau que sembla només per nosaltres, és curiós com les cabò­
ries han deixat de ser , tot sembla un altre viure. ¿Per què no po­
dria ser sempre com aquest instant? —va acabar dient, tot amanya­
gant-la. 

Ella, sense aixecar els ulls, fent magarrufes al gos, va repli­
car-li: - ' ¿ N o creus que tot seria massa rodó? 

PARA 77, MUJER 
Se tiene la edad que una representa. Esto es a veces, muy cierto: Cuantas mujeres, aún jóveves, parecen 

viejas a causa de su aspecto deprimido, como si tuviera que caérseles el cielo encima. Sí, amiga mia, la edad no 
sabes de fronteras, éstas las debes marcar tú , proponiéndote ser una amiga del opt imismo y de no dejarte aprisionar 
por rarezas que a la larga te costarán unos años más a la vista. No te creas que todo lo relacionado con la edad 
sea banal, sino todo lo contrario; todo empieza con esas supérfluas situaciones que a veces te crispan sin motivo 
justificado, en esta polvorilla que antes de darte cuenta: ¡zas!, ya se ha encendido. Son tantas las pequeneces que 
dan al traste tu alegría de vivir y te juegan una mala pasada. No hay ni una sola mujer que no quisiera ser más 
joven de lo que realmente es. ¿Pero, cuántas hacen todo lo necesario para que así sea? Creo que podríamos con­
tarlas con los dedos de ia mano: Algunas tienen razón en lo de sentirse viejas; los problemas, un sinfín de ocupa­
ciones —todas amontonadas— no les dan tiempo ni espacio para encontrar una salida. Otras, tienen en cambio, 
en la palma de la mano, todos los úti les y ventajas para elaborar esa juventud que tanto ansian, pero se dejan lle­
var de vanas superficialidades, y, a las primeras de cambio, el hastío las atenaza, dejando marcadas huellas en su 
rostro. Y así iríamos enumerando una a una todas las circunstancias negativas que les impide llegar a meta tan 
deseada. 

Para lograrlo sólo hay un denominador común: Cuidarse un poco más el espír i tu, que va dejándose de lado, 
por lo que sea, que eso ahora no viene a cuento, pero es por ahí donde se pierde todo este caudal de energía que 
vivifica y deja plasmados en el rostro un sinfín de trazos que se llevan la impromta juveni l . . . Y es que si una no se 
identifica a la par con el espír i tu, no conseguirá nunca lo deseado en este aspecto, porque aunque uti l ice los me­
jores potingues, como los más selectos alimentos, no le bastará para poseer ese rostro envidiable en donde los 
años han dejado muy vagamente su huella... Un buen estado de ánimo proporciona una serena belleza. 

PABELLON DEPORTIVO - Domingo, día 20 - Tarde, a las 6 
Interesante partido entre los equipos 

C.B. GRANOLLERS - HELIOS 
CLIDER] de Zaragoza 

¡AFICIONADOS! el equipo necesita vuestros aplausos en esta campaña que 
tan magníficamente viene desarrollando 
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